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PENSAMOS 

Actualidad· Polftica 

Comienzan ya a desatarse los vien
tos de nuestra politiquería con mo
tivo de las próximas eleccionis de 
diputados, y SURCO cree oportuno 
y necesario ref eritse al la agitación 
ambiente, no porque le interese el 
resultado, ( por demás poco proble
mático) del referido torneo electo
ral, sino por lo que tiene de síntoma 
la f orf1'ia en que se está desarrollan
do. 

Y decimos que no tiene interés pa
ra SURCO, ni para el grupo wyo 
vocero es, el resultado de las próxi
mas elecciones, porque haiy que re
conocer que, en el estado ,actual de 
cosas, no se trata de elegir miembros 
de un poder legislador independien
te y delíbera'nte, sino de que el elec
torado ratifique ( por bien o por la 
fuerza), la nominación que el Po
der E jecutívo horá de veintitantos 
individuos más o menos deseables pa
ra que ocupen altos puestos de su 
dependencia. 

Porque hay que reconocer que la 
labor de los señores diputados se re
duce actualmente a q.ue uno de ellos 
elabore un dictamen sob'te determi
nado proyecto ejecutivo, y cual:enta y 
tres estampen su rúbrica al pie de 
una ley. Y desde que su gestión legis
lativa se reduce a aprobar los pro
yectos ( más- v@ldría decir decretos) 
que les envía el Poder Ejecutivo, el 
Congreso se convierte en dependen
cia de éste, y el electorado se desin
teresa de la farsa electorera. 

La actividad legislativa de los s� 
ñores diputados, en cuanto se aparta 
del citado reducido círculb de ac
ción, es deplorable; francamente de
plorable. Deplorable desde el punto 
de vista político y deplorable desde 
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hecesaría unificación de todos los costarricenses en torno de la actual 
Administración", y demás. 

t' a propósito de esa famoscA "unificación de todos los costarricen
ses en torno de la actual Administración", es necesario reconocer que la 
tal frme no ha servido más que como pretexto politiquero paca justi
f icac la insoportable unanimidad del Congreso; porque es lo cierto que 
n el terreno <j.e los hec,hos no existe, y no puede existir, cuando hace más 

de un año andan los mismos señores Diputados de puerta en puerta y 
de pueblo en pueblo palmoteando riñones y solicita•1do adhesiones pan 
una campaña que tendrá lug.a!r en 19 4 3, o lo que es lo mismo, dividiendo' 
a tres años vista a esa misma "patciaccal f(llmilia costacciceñse" que tan 
bellas frases les arranca en las plazas públicas. No ha!y tal unificación en 
momentos de emergencia como los que vivimos, y la división que empieza 
a notarse la están efectuando desvergonzada e impúdicaimente los mis
mos individuos que desde una curul de nuestro sufrido Congreso, claman 
por la "unificación de todos los cost'arricenses en torno de la actual Ad
ministración". 

Nos pcJ:ece oír a los corifeos del "realismo en materia política'· es
grimiendo a propósito de estas líneas, (si alguna vez llegan Q leerlas) su 
resobada frase de que "el Congreso es un cuerpo eminentemente político". 
Nosotros les preguntaríamos: Y qué es política, pues? Los tcatadistaJ, de 
la materia afirman con unanimidad bastante deseable que "Política es el 
art'e de gobernar a las naciones"; pero nunca se les ha ocurrido que po
lítica sea el arte de conseguir votos, ni mucho menos que esos votos deban 
conseguirse por medio de la demagogia, del fraude le�al, del engaño, 
del estímulo del sentido aldeano de los campesinos. Nadie ha dicho 
nunca que lcJ política sea el arte de emborrachar desvergonzadamente al 
pueblo, de cantarle impudorosas palinodias al que Gobierna mientras se 
le impide g.obemar precipitando campañas electorales, y de aplicr..! al 
Congreso, ( que más que "cuerpo eminentemente político" debe ser 
"cuerpo eminentemente dehberante y legislador"), la prohibición de 
deliberar que la Constitución le hace en su artículo 2 2 al Ejército. 

Inconmensurable bien le hará a la Patria quien patrocine una re
forma constitucional que prohib'a loJ reelección de los Diputados. Se 
limitaría así en gran pacte la prostitución que sufre nuestro Congreso, 
se suspendería el indignante espectáculo de los Diputados que se avienen 
a todo P-9C. no perder la reelección oficial ( yal que ba otea es más qu� 
problem·atica), y dejaríamos así de contempla1: a esos señores que sin más 

RIGUROSO: La colaboración de SURCO, supuesta la po
sición ideológica propia y el criterio determinado del grupo qu� la 
�dita, será solicitada. 
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dosis de, confo.1:1midad, pueden los traba
jadores resignarse a las d.urezas de su 
suerte. Bueno es que s� predique resigna
ción y honradez al traba jiador, y con gus
to lo hace la Iglesia, porque esa es su 
misión, pero también es necesario que se 
predique justicia y caridad a los patro
nes y se les diga con cristiana sinceridad 
-a aquéllos que entran en la categoría
de los injustos - que si hasta aquí han
cometido inj¡usticia con sus toabajadores,
cum.plan en adelante la justicia con ellos;
que si hasta aquí ,han sido egoístas y du
ros de corazón, en adelante .sean genero
sos y caritativos; que si hasta aquí se han
considerado como clase privilegiada y a sus
bienes y riquezas exclusivamente como me
dio de satisfacer sus placeres y no como
objeto sobre el cual recae una gravísima
responsabilidad social, comprendan en
adelante que en la comunidad cnst1ana
no hay ni puede habe,r clases privilegia
das, es decir, exentas de cumplir sus de
beres sociales, ccn detrimento de los de
más miembros de la comiunidad. A ello
se llegará, ordenadamente, medi:ante la
formación de la conciencia de los patro
nes acerca de las responsabilidades socia
les del capital". Pero el capital es sordo;
bien lo sabemos. Es reacio a formarse tal
conciencia; sin embargo, continuamos le
yendo y encontramos este párrafo: "Y a
se ha dicho que el estado tiene derechos
y obligaciones perentorias con respecto a 

fas cucsti,mes sociales, y muy particular
mente con respecto al saLario de los tra
bajadores. Las leyes justas que dicta so
bre tales materias, obligan en conciencia.'' 
Es el Estado, pues, quien debe hacer que 
los capitalistas oigan. Es al Esnado a 
quien corresponde estudiar las condi
ciones de las ettnpresas y la situación de 
los trabajadores, y con justicia, y hon
radez, procediendo científicamente, de
be rtglamentar sobre el s,alario. Ya he
mos comenzado a recorrer este camino. 
Se han hecho las primeras tentativas, 
que nos recuerda Monseñor Sanabria: el 
salario mínimo (aunque de ninguna 
manera, dice la Pastoral, debe confundir
se con lo que, al hablar de las condicio
nes de justicia del salario, hemos llama
do de igual manera); leyes sobre acciden
tes de trabajo; proyecto del seguro so
cial; l�s de beneficencia. Pero esto es, 
desde luego, apen,as un tenue comienzo, 
y todos los que nos preocupamos por los 
problemas sociales, debemos adoptar una 
actitud parecida a la del Sr. Arzobispo: 
debemos proclamar con insistencia, la 
necesidad de que, se haga justiáa al tra
bajador; que se reconozca el verdadero 
aporte del trabajo a la producción, y es
tar prestos a acuerpar toda iniciativa sa
na y honrada para obtener m�-r justi
cia en las relaciones entre el capital y el 
trabajo. J 

-

.:ir, 
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Hacia una ranciencia Histórica rastarriceflisen

II 
2!lflOÍJtl 

CARLOS MONGll: A. 
-mor! 13

,vo,q <>i1.s7.:,) 

Expresamos en artículo anterior, la 
necesidad, muy sentida por cierto, de 
conocer al país en sus manifestaciones 
histgrlcil& qe�de los oríge�s- hasta el pre-

V. . , . on.sm.url ,1,2 b sente. 1v101os un regunen
6

aeimocrat1� 
bl. . , . d. 1 2 , s..sa.s:>ru .s1:>y o 1gac1on prunor 1a es con.servar106én

'l 

1, 1 
'';'.>ClOln'; l.61 Cl:)IIl.6 CllJl sus meas genera esr pc1ra sup

¡
arlo conb

dºd d 
? jb ()11 rt, !l,t1'.Ht,1 , me 1 as gue pro uzcan en ui 1V1quos y 





SURCO 7 

ha conducido, a esa situac1011, principal
mente después de la guerra de, 1914. Ca
da cuatro años, se cierne sobre las fami
lias una verdadera tragedia. Hay cam
bio de gobierno y muchas pueden que
darse sin el pan cotidiano. ¿Es posible 
que, ese fenómeno de "naufragio" se pro
duzca repetidamente hasta la consuma
ción de los siglos? El Estado costarri
cense es, hoy por hoy, la única fuerza 
que existe en el país. Ha nacido una es
pecie de adoración hacia él, pues, como 
el Creador, es la única fuente de f�lici
dad material. De este modo, en la socio
logía costarricense se presenta el siguien
te fenómeno: la iniciativa particular ya 
no tiene existencia por sí misma, sino que 
es apéndice del Estado. El abogado, el 
médico, el agricultor, el comerciante, el 
profesional, el obrero y en los últimos 
tiempos hasta el campesino, buscan la 
prote,cción de! gobierno. Y más allá de 
éste, ¡el vacío! Al cual se teme como en 
la Edad Media. La vida ciudadana ya 
no, es acción, es malicia, sigilo, sagacidad, 
olfato. Nadie quiere quedar "descobija
do''. Al pueblo costarricense le falta emo
ción, espontaneidad, varolinidad, sentido 
de lucha. Hay un sólo camino que lleva 
al "cielo''; quien no lo pueda tomar, cae 

en desgracia. Los hombre5 que necesitan 
llenar el estómago, ¡maldito estómago! 
han perdido personalidad, riqueza inte
rior. El p::iisaje histórico ha tomado un 
tinte descolorido y monótono. El país 
carece de forma. No hay sensación de 
vida. Tales condiciones se presentan en 
una democracia, cuyas instituciones te5-
ricamente son maravillosas. Como sín.
tesis, el progreso moral, único que puede 
crear cultura, es una dimensión descono
cida entre nosotros. 

Hay necesidad, pues, de levantar el 
espíritu ciudadano creando partidos po
líticos, en donde Jos hombres recobren io 
más preciado de la vida: personalidad, 
libertad y "conocimiento moral". Hay 
necesidad de plantear lcts bases de un 
Estado que no absorba al país, desfigu
rándolo, que no mate el espíritu 11 que
contribuya al equilibrio social y al me-

joramiento de lct "raza''. 

Termino con la idea que comencé: los 
hombres de tod�ciedad debtn crearse 
un "MUNDO DE VALORES'', es de
cir, estados de, conciencia que dirijan la 
moral y la comprensión de la vida y con
ceptos que produzcan inteligencia y fuer
za creadora en la función ciudadana. 

-

necesidaO Oe los 

Doctrinarios en 

PartiOos Políticos 

la Democracia V 
III 

GONZALO FACTO SF.GREDA 

Decíamos que un sistema de Gobierno 
no puede ser auténticamente democráti
co mientras no existan partidos doctrina
rios, capaces dei crear y preparar la opi
nión pública; y �e precisamente es por 
eso que sostenemos que en C. R. no he-

mes vivido nunca la verdadera democra
cia. 

Afirmamos que por no existir �ntre 
nosotros una corriente de opinión públi
ca que verdaderamente merezca el nom
bre de tal, nuestros gobiernos, lejos de 
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ser autent1cos delegad s de la voluntad 
popular, han sido el producto invariable 
de un mecanismo electoral. 

Y si estas consideraciones parecieran 
poca cosa, invitamos a quienes aun creen 
en la inmaculada democracia costarricen
se iél hacer un recorrido por el espernible 
panorama de nuestra politiquilla: 

El Congreso Constitucional de la Re
pública se ha convertido, de Cámara de
liberante que debe ser, en sala de intri
guillas y camarilla de aplausos sin inicia
tiva propia. Los únicos asuntos que sus
citan discusiones entre, los señores diputa
dos son las concesiones de gracia pecu
niarias: pensiones y becas. Los asuntos 
verdaderamente iunportiantes han dejado 
de ser de .slu incumbencia. Es al Poder 
Ejecutivo a quien corresponde someter
los a su conocimiento, y en consecuencia, 
nadie se atreve a discutirlos, pues podría 
lastimarse la delicada epidermis presi
dencial. Eso sí, en cuanto el proyecto 
llega ia la Cámara, hay diputados que se 
precipitan a pedir dispensa de trámites, 
y en medio de vivas protestas de amistad, 
alegan que un proyecto que viene del 
ilustrísimo señor Presidente tiene que ser 
excepcionalmente excelente, y no debe 
merecer la desconfianza de IUna discusión. 
Y quienes no actúan así, - y éstos vie
nen constituyendo cada día una minoría 
más insignificante - merecen al momen
to el apóstrofe de obstruccionistas de la

obra administrativa, o de faltos de leal
tad y agradecimiento para con el Presi
dente, ya que, fue éste 'Y no el pueblo 
quien tum a bien elegirlos diputados. 

En síntesis, nuestro Congreso tiene una 
doble finalidad: Guardar las apariencias 
democráticas, y permitir al Presidente de 
la República la re.partición de 40 ó 42 
sabrosísimos huesos entre aquéllos que, 
faltos quizá de la más elementales ca-

pacidade para cupar tros puestos pú
blicos, demostraron ser excelentes caza
dores de votos en la campaña que prece
dió a su elección. 

Siendo la opinión pública tan raquíti
ca, que apenas si se tienen vagos vesti
gios de su existencia, la labor del Gobie•r• 
no está absolmamente en manos del Po
d�r Ejiecutivo y de sus Secretarios de Es
tado. Desde h1ego, en esta rama de,[ Po
der encontramos mayor seriedad o por lo 
menos mucho mejores intenciones que en 
el Legislativo. 

Es así como por la sola voluntad del 
EjecutiVo se, mantiene vivo el respeto ha

cia la libertad de prensa y hacia otros de
rechos garantizados por la Constitución, 
con exclusión del de la libertad de sufra
gio, que el Presidente y sus allegados 
conservan exclusivamente, para sí. 

Mas a pesar de la absoluta libertad de 
acción, la tarea de administración gu
bernamen ta! deja muchísimo que desear. 
La razón de esta ineficacia es fácil en
contrarla: Las comple,jidades de la vida 
moderna han hecho de la Administra
ción Pública 1una obra que cada día exi
ge más y más el auxilio de la técnica y 
del estudio de sus bases y principios. Cla
ro está que ese estudio y esa técnica no 
pueden improvisarse, en los momentos en 
que los más variados problemas están 
sobre el tiapete exigiendo del Gobernante 
su más urgente solución. Es en ese mo
mento cuando más se, echa de menos la 
exist�ncia de un programa de Gobierno 
que sea el fruto del estiudio consciente de 
los Problemas Nacionales, realizado por 
el grupo de individuos selectos que com
ponen el cuerpo Directivo de los Parti
dos Políticos Doctrinarios, programas que 
además han sido rectificados o i,atifica
dos con las sugerencias y críticas que la 
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discusión de los 11nismos ante el pueblo 
hace surgir. 

La politiquilla personalista no ha per
mitido a los Gobernantes ocuparse de los 
problemas nacionales en la forma seria y 
ordenada que ellos exigen, y de allí que 
den palos de ciego a la hora de solucio
narlos. Es cierto que en algunas ocasio
nes se redactan piunticos de Gobierno a 
los que se da el pomposo nombre de "O
rientación Política". Pero todos sabemos 
muy bien que esa serie desordenada e, in
coherente de puntos no �sponde más que 
a una finalidad electorera: la de aparen
tar ser poseedores de un ideal de Gobier
no del que carecen. 

Es así como las actuaciones de la Ad
ministración carecen en absoluto de base 
científica, y es así como esta falta de pre
visión de nuestros Gobernanw; ocasiona, 
al solucionar un problema, el nacimiento 
de otros de mayor gravedad. 

Además, sin una oposición fiscalizado
ra, por muy acrisolada que sea la honra
dez presidencial--que entre nosotros casi 
siempre lo ha sido-e,! despilfarro y aun 
el peculado terminan por conS'llmir enor
mes sumas presupuestales. 

Mas ,por grandes que sean los desacier
tos gubernamentales, los ocupantes y as
pirantes a empleados públicos, junto con 
los detentadores y aspirantes a detenta
dores de gangas y contratos públicos, que 
forman la inmensa mayoría de los que se 
hacen oír, aplauden y cantan loas a la 
magnificencia del Gobierno, encabetzan 
campañas de reelección y solicitan pró
rrogas del período presidencial, las que, 
si no se han llevado a la realidad rs por
que dichosamente para nosotros, nuestros 
Gobernantes han tenido el suficiente pu
dor para oponerse con energía a que es·e 

grupo de aduladores de, oficio rompa tan 
dcscaoodameme uno de los principios de 
esa democracia que tan teatrab1ente apa
rentamos vivir. 

Estamos seguros de que no habrá uno 
solo de los que nos hayan acompañado 
en esta rapidísima excursión por nuestra 
politiq11illa que pueda repetir di buena 
fe con algunos periódicos y con los voci
feradores de plaza pública que nuestra 
patria es una perfecta democracia. 

El caso de Costa Rica,. lejos de contra
decir nuestra t-esis, nos sirve para afirmar 
con mayor énfasis que donde no hay par
tidos doctrinarios, la democracia es un 
imito, y que ha sido la ausencia absoluta 
de esos organismos la que ha causado- el 
relajamiento cívico que desde hace ) a va
rios lustros venimos soportando en for
ma ascendente. 

Antes de seguir adelante nos parece 
oportuno abrir Llll paréntesis para adver
tir que al afirmar que en Costa Rica no 
ha e,xistido jamás partidos políticos doc
trinarios auténticamente democráticos, no 
hemos pasado por alto la exis'tencia del 
,partido comunista. Evidentemente es este 
un partido político doctrinario, dogmá
tico, pero que, pese a las pre-restas de sus 
dirigmtes, de ninguna manera podemos 
conceptuar como auténticamente demo
crático. Sin entrar a discutir la conve
niencia del comunismo-, debemos afit,mar 
que el partido com1U11ista criollo no ha 
sido capaz de llenar en Costa Rica la mi
sión que a un partido político doctrinario 
corresponde, porque su ideologia, a más 
de, compleja, se encuentra desacred,,. -:la 
,por la triste experiencia moscc,vica, y está 
en abierta pugna con nuestra idiusincra
cia y la conformación social de nuestro 
pueblo. 
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como nosotros lo habíamos palpadc, con 
,el inglés hace ya m1uchos años. 

Como consecuencia, de, pronto nos he
mos visto colocados en la más alta cum
bre de la actualidad. Cuando se llega a 
Nueva York traba jo cuesta encontrar 
un night-club que sea típicamente a
mericano: todos se han transformado en 
"Set.reos'' de mayor o mencr dimensión 
en donde también solo tocan congas, rum
bas y boleros. Y "Rancho Grande", 
"María Elena'' y "Ojos Verdes" st oyen 
casi más aquí que allá. 

Así c-0mo en Cosca Rica es de buen 
tono pedir un "cocktail", aquí lo es to
mar un "revuelto''. Y si en nuestra Pa
tria encontramos muchos Johns López o 
Betties Cerdas, aquí abundan las J u.ani
tas Tavlor y los Felipes Davis. 

El fenómeno aountado no ha dejado 
de tener sus buenos efectos. Ha habido 
ocasión de que nos conozcan y de que mi
ren los asuntes de Iberoamérica con sin

cero aprecio, de que los latinos seamos 

ahora personajes del momento y 110 mes
tiZ06 despreciables. 

Pero creo que nuestros pueblos no de
ben desperdiciar el momento. Ahora es 
cuando se puede definitivamente nivelar 
la balanza de las relaciones inte,ramerica
nas. En el aspecto político el New De.al 
de Roosevelt puso ya su parte en esa igua
lación; ahora los latinoamericanos deben 
también empeñarse con eJ mismo fin e11 
los terrenos cultural y eccnómico; des
pués de todOI es en nuestro provecho y no 
en el de ellos y nuestro debe ser d mayor 
es�uer210. Es la ocasión de que t0memos 
ventaja de la buena atmósfera que nos 
favorece: sictm,pre el pueblo americano 
ha sido enormemente amplio y amigo de 
la libertad y la j,usticia; lo que faltaba 
era que nos conociera y apreciara. Y esa 
oportunidad ha ilegado. Aprovechémos
la, que juntos, sajones y latinos, hemos 
de estar destinados para v1v1r en este 
Continente el verdadero y libre mundo 
del futuro. 

Cambridge, Mass., 14 de Julio de 
1941. 

-

APARTES 
(De una Conferencio ae Ortega y 6asset sobre 

la 1uuentua y la Reforma ae la Uniuersiaao) 

LA HISTOR[A 

"La Historia no la hace un hombre, 
por grande que sea. La Historia no es un 
soneto n: es un solitario. La Historia es 
hecha por muchos: por grupos humano 
pertrechados para ello.'' 

DESEAR Y QUERER 

"Querer hacer algo exige que quera
mos todas las cosas que son precisas para 
su logro, entre ellas dotarnos a nosotros 
mismos de las cualidades imprescindibles 

para la empresa. Lo demás no es que
rer algo, es simplemente desearlo, en
juagarse con su imagen la fantasía, em
briagarse voluptuosamente con el proyec
to, perderse, en vagos ardores, bull:ingas 
y efervescencias. 

PASION Y REFLEXION 

"En su Filosofía de la Historia unÍ'ver
sal dice Hégel que todo lo importante 
que se ha hecho en la Historia lo ha he
cho sin duda la pasión, -pero bien en-
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tendido, añade-, la pa ión ... fría. Cuan
do la pasión es simple hervor, frenesí y 
calentura, no sirve para nada. Todo el 
mundo es capaz de apasionarse así. Pero 
no es tan fácil sentir aquel fuego decisi
vo y creador, aquella incandescencia tan 
sobrada de calorías que no se entibia lo 
más mínimo al alojar dentro de si las 
dos cosas más gélidas que hay en el mun
do: la firme voluntad y la clara refle
xión. El apasonamiento trivial, falso, im
potente y estéril rehuyo con terror la 
proximidad de la reflexión, porque pre
siente que ésta es frfa y a su contacto va 
a congelarse y caer. Por eso el síntoma 
de la alta pasión creadora u que busca 
integrarse, completarse con las virtudes 
d_ lo frío, que se da el lujo de tragarse, 
reflexión sin perder calorías, de quedar 
penetrado y transido su fuego todo de 
clara visión e infundible voluntad. 

CHABACANERIA 

El mal radical de las cosas españolas, 
Estado o Universidad, puede recibir los 
nombres más diversos; pero si se busca 
el ápice de esa raíz, aquello de que todo 
lo demás brota y emerge, nos encontra
mos con algo que tolera sólo un nombre 
adecuado: la chabacanerí.a. De lo alto a 
lo ínfimo penetra toda nuestra existen
cia nacional, la anega, la dirige y la ins
pira. . .. En nuestras facultades se respi
ra a menudo la chabacanería, y cuando 
aún en los días normales se cruzan esos 
pasillos y se oyen los gritos y se ven las 
gesticulaciones de los estudiantes, se va 
mascarado la chabacanería. 

ESTAR EN FORMA 

"¿Qué es lo contrario de la chabaca
nería? Lo diré con una palabra que les es 
a usted.es muy habitual, porque, pertene
ce al vocabulario de los deportes: lo con-

trario d la chabacanería es estar en for
ma. Pero la forma tiene que ser conquis
tada. Lograrla supone que el individuo 
so ha recogido y concentrado sobre sí 
mismo, que ha practicado un entrena
miento, que ha renunciado a muchas co
sas, que vive sobre sí, alerta, tenso, elás
tico. No le es nada indiferente, porque 
cada cosa, o es favorable, a la forma o la 
hace bajar, y en vista de ello la procura 
o la evita. En suma, estar en forma es
no abandonarse nunca en nada. Pues
esto, el abandonarse, el "de cualquier ma
nera'', el "lo mismo da", el "poco más
o menos'', el "¡qué in1porta!'', eso es la
chabacanería.

GRUPO EN FORMA, Y MASA 

Como en el individuo, hay también 
rn los grupos el estar o no en forma, y 
claro que sólo han hecho algo en la His
toria los que la habían conquistado, los 
grupos compactos, perfectamente organi
zados. Pe.ro un grupo no logra esta for
ma si no se ha disciplinado, y si no se 
disciplina, no ve con perfecta claridad lo 
que se propone. Para actuar sobre una 
masa hay que dejar de Slerlo, hay que 
ser grupo en forma. 

CONCEPTO DE REFORMA 

"La reforma universitaria no puede re
ducirse, n1 siquiera consistir principal
mente, a la corrección de abusos. Refor
ma es siempre creación de esos nuevos. 

MISION DE LA UNIVERSIDAD 

"Los mejores, en vez de plantearse di
recta1mente, sin permitirse escape, la cues
tión de "¿para qué existe, está ahí y tie
ne que estar la universidad?'' no han he
cho más que, lo más cómodo y lo más 
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estéril: mirar de reojo lo que se hacía en 
las Universidades de pueblos ejempla
res ... 

UNA INCITAOO: 

"La Histo-ria procede muchas veces a 
saltos. Estos saltos en que se salvan su-

bitáne-amente fantásticas distancias espi
rituales, s,e llaman generaciones. Una 
generación en forfma puede lograr lo que 
siglos sin ella no consigueron. He ahí, 
jóvenes, una incitación. 

(Obras de Ortega y Gasset. Pág. 
1138-1224, Misión de la Universidad) . 

--

Divulgación de Conocimientos sobre Agricultura 

El 5uelo y sus PropieoaOes 
NAPOLEÓ"' MURlLLO E. 

Estamos acosrumbrados a sembrar 
nuestras semillas y esperar que, aparez
can los primeros brotes, para, ir practi
cando luego las labor<!s usuales J! culti
vo, sin ponernos jamás a pensar en el sin
número de propiedades de lo que llama
mos sueJo, ni mucho menos el por qué de 
todas esas labores que tradicionalmente 
llevamos a cabo, durante el desarrollo de 
la planta y la recolección del fruto. 

El suelo es um masa compuesta de só
lidos y líquidos, en su parte muerta, que 
poseen características bien marcadas. Es
tá constituído por infinidad de partícu
las de diferentes tamaños, desde unas in
visibles que enturbian el agua sucia, has
ta las piedrecitas menudas que encontra
mos en los campos. Según se halle 11.ma 
de estas clases de partículas en mayor o 
menor cantidad, tendremos diferentes cla
ses de suelos: los arcillosos son pe-sados, 
difíciles de laborar, duros para el arado, 
se revientan en verano y encharcan en 
invierno, están constituídos por grandes 
cantidades de arcilla o barro de olla; 
cuando es la arena la que domina, tene
mos suelos arenosos que poseen cualida
d�s-totalmente opuestas: son flojos, abier
tos, retienen poca agua, etc. y entre estos 
dos extremos se encuentran dift:rcnr�s cla
ses. 

Otro aspecto de suma importancia es 
el que se relaciona con el contenido en 
material alimenticio para las plantas. Sa
bido es que los vegetales requieren para 
su desarrollo y la formación de sus f ru
tos, ciertas sustancias que se encu:!ntran 
en los suelos y que determinan en cierto 
aspecto la forcilidad de aquéllos. Así, 
cuando ellas o alguna de ellas falta, d::
cimos simplemente que la tierra no sirve 
para tal o cual cultivo o que no es buena 
para nada; en cambio, cuando se encuen
tran en suficientei cantidad y en •�quil:
brio, vemos crecer v desarrollarse lozanas 
las matas que sembramos. Una cantidad 
exagerada de una cualquiera de ellas con 
respecto a las demás, produce tanto per
juicio como si falta completamente. To
das estas sustancias son conocidas por los 
científicos y son las que devolvemos al 
sucio ,en forma d ebaonos químicos de 
defectos bien conocidos sobre los plan
tíos. Pero no vayamos a cr,eer que el sue
lo de donde, extraemos nuestro sustento, 
está constituído sólo por materia muerta, 
partículas y sales, sino que encierra y da 
vida a infinidad de seres vivos. invisibles, 
que llevan a cabo una serie de _transfor
maciones, que son las gue dan el material 
::iprovcchablc por bs pbnta.s. Es un he
cho de sobra conocido y comprobado qu 
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si enterramos ·una vaca, y a los años va
mos a encarbar en el mismo Jugar, sólo 
encontramos los huesos; pero ¿la carne?, 
¿ qué se hizo? No ha desaparecido, si.no 
que, se transformó en esa tierra negra y 
grmuda que rodea la calavera, y si la 
sacamos y la ponemos en un hoyo, y sem
bramos un árbol, notaremos el desarro
llo tan grande que éste alcanza. Pues 
bien, ese paso de carne a tierra fértil, fué 
hecho por unos seires invisibles, que lla
mamos HONGOS Y BACTERIAS, 
ayudados a su vez por otros más grandes 
como gusanos, lombrices etc. Esto mis
mo ocurre con las hojas y troncos que 
caen a tiera; decimos que se pudren, pero 
esa putrefacción es efectuada también 
por bacterias y hongos sin los cuales la 
vida del hombre y bs animales sobre la 
tierra sería imposible. Todos esos cadá
veres que van cay,endo y los de las mis
mas bacterias y hongos al descomponerse, 
proporcionan a los demás seres un medio 
de vida y alfulento, como es para nos
otros lo que comemos; ellos se com�n es
ros muertos, pero a la vez proporcionan 
al suelo propiedades miuy importantes. A 
un suelo muy cerrado, arcilloso lo abren, 
1afloj¡an lo convierten en más liviano y 
laborable; a uno arenoso lo cierran, au
mentan su poder de guardar agua, etc., 
y en general, a cualquier tierra favore
cen: esto e,s lo gue se llama el contenido 

orgánico de los suelos. 

Sn tenemos una mata y no la ri!gam0.s 
lo suficiente, la veremos marchitarse, po
nerse fea y fácilmente morir, esto de
muestra la gran importancia de,l agua. Si 
se presenta una sequía muy grande ver?
mos secarse los pastos y el ganado adel
gazar. Pero not:unos frecuentemente que 
l s potreros se, pu d:n m:mtener verdes
durante toda la estación seca a �sar de
que no cae ni una gota de agua: ¿De

dónde han cogido humedad esos pastos? 
Dd suelo, gracias a 1una faculta de éstos 
de mantener el agua por de,bajo, aunque 
su superficie se reseque. Encontramos un 
suelo aparentemente seco, pero si escar
bamos hallamos humedad a poca pro
fundidad; pues bien, esa facultad se de
be a que el agua, al mojar las partículas, 
forma una capa que las rodea; _sta �apa 
delgada se mantiene con tenacidad, hasta 
el extremo de que si comamos un poco de 
tierra rese·ca y la calentamos, aun despren
de vapor: esto quiere decir que aunque 
la tierra esté aparenumente seca, toda
vía mantiene agua. Pero si esta capa en
gruesa cada vez más y más, la de una 
partícula pega con la de la otra y se 
,unen: �ntonces el suelo se llena y co
mienza a escurrir esa agua, ,yendo a parar 
a las partes bajas, en forma de naci
mientos, arroyos, ríos, lagunas etc. Esta 
agua tiene muchos oficios que cumplir. 
Uno de ellos, y el más importante tal 
vez, es el de llevar disueltas en ella esas 
sustancias que alimentan las plantas, que 
tanto he mencionado, porque las matas 
no las toman si no vienen en agua. La 
hum�dad y c-0n ella esas ustanc,. 
esparcen uniformemente en el suelo, pues 
el agua pasa de las partes más húmedas 
a las más secas. Esto se pu_d notar al 
poner un terrón seco en agua; ésta sube 
poco a poco y es bien visible ccino va 
mojando toda la masa. Esto tiene mu• 
cha importancia, pues generalmente el 
suelo almacena grandes cantidades de 
agua en las capas profundas, la oual va 
subiendo a ocupar el campo de la q..it: 
se evaporó en la superficie o que han to
mado las plantas. Es decir, mientras ha
ya suficiente, agua bajo tierra, siempre 
qu: n sté a una muy grande profundi
dad, todo el suelo tendrá suficiente hu
medad. 
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ita capa que rodea las partículas, tie
ne más importancia de la que antes le 
concedimos. No solameme, moja el sue
lo, sino que roba las sales nutritivas a 
las aguas de rieg-0-; cuando se aplican 
fertilizames químicos, éstos comienzan a 
bajar a través de las capas; todo su valor 
co moabono iría a parar a los ríos si no 
fuera por este poder del agua que rodea 
las ¡partículas, la cual actÍla como un 
i.mán que coge e,stas sales y las guarda;
de Nra manera no nos explicaríamos co
mo los suelos no han perdido su fertili
dad a través de siglos y siglos de recibir
lluvias, inundaciones y demis fenómenos
que podrían lavar el alimemo ¿.¿ las !;ue
los; pero gracias a ese fenómeno que se
llama poder absortivo de los suelos, ese
lavado se reduce a una cantidad relati
vamente pequeña. Pero a pesar de esa
cualidad de la tierra, el agua que, escurre
por las bajuras siempre Heva sustar..cias
alimenticias, es decir, sales en mayor o
menor cantidad.

Otro oficio del agua, de suma impur
tancia para el labrador, es el que cumple 
en e,l momento en que se aplica el arado 
al suelo. Si está demasiado húmed,>, se 
forma un atol, los bueyes se pegan }' es 
casi imposible romper; a la par, los iuga
rcs arad:::s se convierten en un charco; 
esto ocurre e,n suelos arcillosos; pur su
puesto, este es un ejemplo extremo; err 
el caso contrario, si el suelo e:,tá muy se
co, la cuchilla del arado seca grandes 
terrenos, o la cierra se reduce a polvo po
<;o tiempo después; por supuest9, cua!!do 
cualquiera de estos 2 casos se presenta, 
acarrea perj-uicios para el agricultor.·En
tonces dehemos arar cuando el sudo tie
ne una cantidad dei humedad bue�, pa
ra que la nerra se afloje sin formar pol
vo, terreno:, grandes o barro; esca época 

ocurre poco ti.empo después de haber ter
minado el invierno•; es decir, cuan fo la 
humedad de.pada por los últimos agua
ceros se ha reducido un poco. Cumdo 
rompemos un terreno por primera vez, 
si es arcilloso lo notaremos muy apelma
zado y difícil de laborar; pero si las ara
das se repiten constantemente, año tras 
año, eis:e suelo se afloja, se suelta y ad
quiere la apariencia de la tierr:i !e las 
huertas. Lo que ha ocurrido aquí es que 
las partículas finas que los componían se 
han agrupado formando granos peque
bos que ya actúan como partículas más 
grandes, con sus correspondientes carac
terísticas. Este, fenómeno puede ser ayu
dado por las aplicaciones de cal que ace
leran la acción del arado. Este arr-eglo 
de las partículas trae muchas ventajas al 
terreno. Como ya los granos son má; 
grandes, d aire emra mejor hasta más 
profundidad, favoreciendo así la vida de 
los hongos ry bacterias, los cuales, sin 
aire, vivirían con gran dificultad. A.:ie
más, dentro de esos granitos el 1gL.,1 es 
mantenida más tiempo y el peligt, de 
las sequías muy largas se reduce un poco. 

Todas estas caracte,rísticas de los sue
les, desconocidas casi totalmente por los 
agrocultores, son de suma importancia 
en las labores diarias que llevan a cabo 
en los campos, en su noble misión de dar 
de comer a sus semejantes. Este mismo 
desconocimiento hace que fallen muchas 
veces en la aplicación de los abonos, los 
cuales se pierden en el agua que pasa, 
sin poder ser captados por las partículas: 
Todo este abono que va a parar a las 
partes baj¡as es dinero que ¡pier�e el la
brad.or, pérdidas que podrían ser redu
cidas con el conocimiento de estos deta
lles. 
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LA80RE5 DEL rEnTRO 

durante los meses de 1unio y 1ulio V 
Durante el mes de junio, el CENTRO 

actuó enérgicamc,nte en la labor c1v1ca 
de cposición a la ley de reducción di la 
r�presrntación 1111unicipal, habiendo lle
vado algunos de sus miembros la palabra 
en el mitin que se organizó el día 14 en 
el Templo de La Música, iy; habiendo to
mado parte otros en la campaña de ra
dio-difusión emprendida con el mismo 
objeto. En la sesión ordinaria siguiente, 
al informarse sobre esos actos, se hizo no
tar la inconveniencia de la intervención 
del CE TRO en mitines públicos, en 
tanto el mismo no cuente con un sector 
de opinión iauténticamente democrática 
bien organizada, que lo respalde. 

Tres sesiones se han dedicado ya al 
problema de la crisis originada por el 
acoual conflicto ,bélico, culminando e,l 
estudio hecho y las discusiones sosteni
das, en un trabajo presentado por el 
compañero Francis:co Chaverri, el cual 
se ordenó pasar a comisión para el efec
to de darle debida publicidad en uno de 
los Órganos de la prensa nacional, su
puesto lo cuidadosamente que está he
cho y lo bien que sienta los puntos de 
vista del CENTRO en materia de emer
gencia económica. 

El día 4 de julio par la nche, en el 
�alón de actos de la Éc;cuela de Comerci 
Manuel Aragón, gentilmente cedido por 
su Director al efecto, se dió comienzo al 
primer curso de extensión cultural del 
Centro, referente a Economía Política. 

La asistencia fue nutrida y el entusias
mo notorio, habiendo correspondido ha
blar al compañero Rodrigo Facio. El cur
so continuó los siguientes ':'.icrnes 11 y 
18 del mwrno mes con igual éxito, cstian
do estas veces los respectivos desarrollos, 
a cargo, de Jorge Rossi y Abd Castro 
Hidalgo. 

Las otras sesiones de los m�ses cr ni
cados se dedicaron a avanzar en el estu
dio, discusión y aprobación de otros ca• 
pítulos del Programa Político del CEN
TRO. Quedaron d::finitivamente apro
bados, con algunas enmiendas al texto 
original presentado por la Comisión, los 
capítulos de Educación Pública, Comer
cio Interior, Comercio Exterior y Ha
cienda. En cuanto al de Agricultura, con 
vista de que adolecía de cierto grado de 
generalidad que no rimaba con los pun
tos de los otros capítulos, ccncretos y es
pecíficos, se acordó pasarlo a la Comi
sión de Agricultura, constituída por Ga
briJ Dengo, Manuel de San Román, 

apoleón Murillo y Hernán Rossi Cha
varría, y complementada en este caso pa
ra los aspectos legales del problema, con 
Hernán González y Francisco C:haverri. 

El CENTRO tuvo el gusto de trami
tar favorablemente las solicitud�s de in
greso hechas por los señores Hernán Ro
ssi Chavarría y Alvaro onzález Alva
rado, ambos es�udiantes acabados de lle-
gar de los Estados Unidos del orte. 

RIGUROSO: La colaboración de SURCO, supuesta la po
s1c10n ideológica propia y el criterio determinado del grupo que la 
edita, erá solicitada. 



CURSOS DE EXTENSIBN CUlTURAl 

del Centro para el 

Estudio de Problemas Nacionales 
El CENTRO avista, por este medio, a sus miembros, ami

gos y simpatizadores, así como a los concurrentes al curso de 
Economía Política, que habiéndose suspendido éste durante la 2� 
quincena del mes de julio, por razón de las vacaciones colegiales, 
será reanudado el VIERNES 8 DEL PRESENTE MES, en el 
lugar de costwnhre -Salón de Actos Públicos de la Escuela 
Manuel Aragón- y a la hora de siempre -8 horas p. m.-, 
continuándose de entonces ,en adelante con toda regularidad to
dos los viernes, a no ser que, consultada la opinión de los asis
tentes, se acuerde realizar dos sesiones semanales para ponerle 
fin al curso antes de la época de examenes finales en los Cole
gios Secwidarios, de Comercio y Universitarios. 

En consecuencia, salvo el posible cambio mencionado, el 
programa correspondiente al presente mes de agosto será como 
sigue: 

AGOSTO 
Primera Sección: CONCEPTO DE LA ECONOMIA PO

UTICA. 

Tesis 41l-Repar,to: renta, salario, beneficios, intereses. Im
puestos. (Alberto F. Cañas E.) VIERNES 8. 

Tesis Sc.-Consumo. Ahorro. (Gonzalo Facio Segreda). 
VlER.NES 15. 

SegWtda Sección: LAS CONSIDERACIONES ECONOMI
CAS EN LA POLITICA MODERNA. 

Tesis 6q-El régimen actual. Breve estudio del desarrollo 
capitalista. La crisis económica contemporánea. ( Hemán Gon
zález). VIERNES 22. 

Tesis 7�-EI socialismo. La teoña marxista. La experiencia 
soviética. (Francisco Chaverri). VIERNES 29. 



-Sabe usted lo que es un seguro

sobre la vida? 

Es ADQUIRIR, mediante un 

pequeño esfuerzo de su parte, 

LA CERTEZA de que sus fa. 

miliares recibirán, cuando Ud. 

les falte, una cantidad de dinero 

que les permita hacer frente a la 

adversidad. 

Banco Nacional de Seguros 
--, 




